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 Parecía que en medio del monte se iniciaba un ritual simpático, 

pues los animalitos: ardillas, pajaritos, tejones, etcétera, 

jugaban gozosos alrededor de un tronco hueco en el cual 

estaba sentado Pedrito, lindo niño crespito y morenito, con unos ojazos verdes, 

hijo de un leñador.   

Esperaba a su papito que se había adentrado más, unos cuantos metros, 

desde donde a la vez que trabajaba, observaba a su más lindo tesoro, pues su 

mujer, al dar a luz había tenido un parto complicado y por lo mismo quedó 

estéril, así que Pedrito era la adoración de sus jóvenes padres, los cuales se 

llamaban Justy y Susy.  Eran tan amorosos que le habían inculcado a su hijo el 

ser respetuoso y bondadoso con los demás.  Vivían a un lado del río Hondo, 

cerca de Belice y su casita era muy bonita y limpiecita.   

Pero esa tarde, en un descuido del papá, el niño vio a otros niños más 

chiquitos que entraron a una cueva y curioso, como todo niño, los siguió 

cantando y bailando, y les dijo:  “¡Hey, espérenme!, quiero jugar con ustedes. 

No sean malitos”.  
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